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C A M I N O  A  E M A Ú S  ·  PA R A  J Ó V E N E S

GUÍA DE SES IÓN
PARA L ÍDERES

La Palabra no es decoración: es el testigo que no cambia
Deuteronomio 31:24-30 · La ley junto al arca · Cierre de la parashá Vayélej

«Sécase la hierba, marchítase la flor; mas la palabra del Dios nuestro permanece para siempre.»
Isaías 40:8 · versículo de la sesión

OBJETIVO
Cerrar la parashá Vayélej viendo el último gesto de Moisés: el libro
terminado se guarda JUNTO al arca, "por testigo". Que cada joven
entienda que la Palabra no es un adorno ni cambia según el ánimo:
es un testigo fiel que consuela, confronta y permanece — y que ese
testigo culmina en Jesús.

DURACIÓN
45–60 min · grupo juvenil o célula

PARA
Jóvenes 14-20 (adaptable)

MATERIALES
Biblias o app, hojas y lápices, post-its, un cuaderno o libro
"importante" para la dinámica, celulares (para el reto)

🎒 La historia (cuéntala con tus palabras)

Moisés tiene 120 años y sabe que le quedan días, no años. ¿Y qué hace con su último aliento? No organiza una despedida con
discursos bonitos ni deja un monumento con su nombre. Termina de escribir un libro. Escribe la ley completa, palabra por palabra,
hasta concluirla (31:24). Y luego da una orden rara: "tomen este libro y pónganlo junto al arca del pacto… para que esté ahí por
testigo" (31:26).

Piensa en la escena: el arca era el lugar de la Presencia de Dios, lo más sagrado del campamento. Y justo al lado, Moisés manda
guardar la Palabra escrita. Palabra y Presencia, juntas. No es un libro en una repisa cualquiera: es la voz de Dios instalada al lado
de Dios mismo. Porque Moisés conoce a su pueblo — lo dice sin filtro: "yo conozco tu rebeldía y tu dura cerviz; si siendo yo vivo se
rebelan, ¿cuánto más después de mi muerte?" (31:27). No es pesimismo: es realismo de alguien que los acompañó 40 años.

Y ahí está la clave de la palabra "testigo". Un testigo no inventa ni acomoda la versión según quién pregunte: dice la verdad
aunque no convenga. La Palabra hace eso contigo. Cuando tu corazón te cuenta un cuento ("esto no es tan grave", "Dios ya no me
quiere", "da lo mismo"), el testigo escrito no cambia de opinión según tu ánimo del día. Te consuela cuando el mundo se te cae, y te
confronta cuando te estás mintiendo. Por eso necesitaba quedar escrito, fijo, fuera de nosotros: porque nuestras emociones suben
y bajan, pero el testigo permanece (Is 40:8).

Siglos después, Jesús vivió exactamente de ese libro. En el desierto, tentado, no respondió con sensaciones ni con "yo siento que…":
respondió tres veces "escrito está" — y citó Deuteronomio, este mismo libro. Él dijo: "el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras
no pasarán" (Mateo 24:35). Y Apocalipsis lo llama "el testigo fiel" (Ap 1:5): el testigo que Moisés guardó junto al arca se hizo
persona, vivió la verdad completa y dio su vida por ti. La Palabra junto a la Presencia era el tráiler; Jesús es la película.

El punto: la Palabra no es decoración ni un libro para la foto: es un testigo fiel que no cambia según tu ánimo, tus notas ni tus likes. Ancla tu
fe ahí — no en un líder, no en cómo amaneciste — porque todo lo demás se marchita, y ella permanece. Y ese testigo tiene nombre: Jesús.

🎲 Dinámicas (elige 1–2)

El teléfono roto vs. lo escrito 10 min

Para sentir por qué Dios quiso su Palabra ESCRITA y no solo contada.

Divide al grupo en dos equipos. Al primero le susurras una frase larga al oído (por ejemplo: "El libro terminado se guarda junto al
arca del pacto como testigo fiel para todas las generaciones") y se la pasan en cadena, de oído en oído, hasta el último, que la dice
en voz alta. Al segundo equipo le pasas la misma frase escrita en un papel que viaja de mano en mano; el último la lee. Compara
los resultados: la versión oral llega deformada (siempre pasa, y da risa), la escrita llega idéntica. Remata: por eso Moisés no se fue
dejando puros recuerdos — dejó un libro. Lo que depende de la memoria y el ánimo se distorsiona; lo escrito permanece.



Junto a lo más valioso 8 min

Para entender el gesto de poner el libro JUNTO al arca.

Pregunta: "¿Dónde guardas lo más importante que tienes?" Deja que respondan con ejemplos reales: el celular al lado de la
almohada, la plata en un lugar secreto, las fotos en la nube con respaldo, el carnet en la billetera. Luego muestra el contraste: cada
uno escribe en un post-it dónde está su Biblia HOY, físicamente o en el teléfono (¿en una repisa con polvo? ¿una app que nunca
abre? ¿descargada siquiera?). Péguenlos en la pared. Sin culpa, con humor. Cierra: Moisés puso la Palabra en el lugar más sagrado
del campamento, junto al arca. La pregunta no es si tienes Biblia: es junto a qué la pusiste en tu vida.

El testigo en el estrado 12 min

Un mini juicio para entender qué hace un "testigo".

Arma un juicio exprés con roles: un "acusado" (caso inventado y liviano: "se comió el último pan de la casa y culpó al perro"), un
abogado defensor, un fiscal y un testigo que vio todo. El testigo tiene una sola regla: decir lo que vio, aunque el acusado sea su
amigo. Déjalos actuar 5 minutos. Después conversa: ¿qué hace valioso a un testigo? Que no cambia la versión por presión ni por
cariño. Conecta: la Palabra es ese testigo en tu vida — no te odia cuando te confronta, y no te adula cuando te consuela. Dice la
verdad porque te ama. Y Jesús es "el testigo fiel" (Ap 1:5): dijo la verdad hasta la cruz.

💬 Para conversar (no hay respuestas "correctas")

🔥 El reto de la semana

Mi versículo junto al arca

Con este reto el grupo cierra la parashá Vayélej, así que va con peso de cierre:

Elige tu testigo: escoge UN versículo-ancla para esta semana (si no sabes cuál, parte con Isaías 40:8 o Mateo 24:35). Escríbelo
donde lo veas todos los días: fondo de pantalla, nota fijada, papel en el espejo. Ese es tu "junto al arca".

Úsalo una vez de verdad: cuando algo tiemble esta semana (una pelea, una nota, un bajón), antes de reaccionar léelo en voz
baja y pregúntale a Dios: "¿qué dice tu testigo de esto?". Una vez cuenta; más, mejor.

Déjate confrontar en UNA cosa: nombra (aunque sea solo ante Dios) un área donde sabes que la Palabra te está señalando
algo, y da un paso concreto antes de la próxima sesión: una conversación, un corte, un perdón pedido. Tráelo la próxima semana:
"¿quién usó su versículo-ancla?".

Lean Deuteronomio 31:24-26. Moisés termina el libro y manda ponerlo junto al arca "por testigo". De todos los lugares del
campamento, ¿por qué crees que justo AHÍ, al lado de la Presencia? ¿Qué dice eso de cuánto vale la Palabra para Dios —
comparado con el lugar que le damos nosotros (una app más entre TikTok y WhatsApp)?

1

En 31:27 Moisés les dice en la cara: "conozco tu rebeldía… si hoy se rebelan, ¿cuánto más cuando yo muera?". Es duro pero
honesto. ¿Por qué un corazón que se desvía necesita un testigo ESCRITO, fijo, fuera de uno mismo — y no solo "lo que yo siento
que Dios quiere"? Piensa en un día en que tu ánimo te contó un cuento falso de ti mismo.

2

Un testigo consuela Y confronta. ¿Cuál de las dos te cuesta más recibir de la Biblia: que te consuele cuando sientes que no das el
ancho (porque te suena demasiado bueno para ser cierto), o que te confronte en algo que quieres seguir haciendo (una relación,
un hábito, una mentira)? Cuenta un ejemplo real si te animas.

3

Lean Mateo 4:4-10 (Jesús tentado responde "escrito está" citando Deuteronomio) y Apocalipsis 1:5 (Jesús, "el testigo fiel"). Si
Jesús — siendo Dios — se defendió con la Palabra escrita y no con sensaciones, ¿qué te dice eso para tus propias peleas: la
ansiedad por el futuro, la tentación, la comparación con otros? ¿Qué "escrito está" te gustaría tener listo?

4



🧭 Cómo correr la sesión

1. Llegada y pregunta de entrada (8 min): "¿Qué objeto guardas porque 'habla' de alguien — una carta, una foto, un regalo? ¿Por
qué lo conservas?" Deja que cuenten historias; eso abre el tema del testigo.

2. Dinámica (10-12 min): elige 1–2 según tu grupo. "El teléfono roto vs. lo escrito" funciona siempre y aterriza la idea central.

3. La Palabra (8 min): lean Deuteronomio 31:24-30 en voz alta. Pide que noten dos cosas: dónde manda Moisés poner el libro, y
qué dice que conoce del pueblo.

4. La historia (8 min): cuéntala con tus palabras, con tono de despedida de Moisés. Remata en Jesús: "escrito está" y "el testigo
fiel".

5. Para conversar (15-18 min): las 4 preguntas. Si falta tiempo, prioriza la 3 y la 4.

6. Reto y oración (7 min): presenta el reto, que cada uno diga su versículo-ancla (o lo elija ahí mismo), y cierren orando unos por
otros. Celebren: ¡el grupo completó la parashá Vayélej!

Tip: cuida el equilibrio: la Palabra consuela Y confronta — no dejes la conversación pegada en una sola cara. Y ojo con los que sienten que "no
dan el ancho" espiritualmente: el mensaje no es "lee más para que Dios te quiera". Su valor no se gana leyendo ni rindiendo: Dios ya los ama, y
por eso les dejó un testigo que no cambia. Recapitula Vayélej al cerrar: Él va delante → la Palabra leída a todos → el Dios que ama con los ojos
abiertos → la Palabra testigo. Lo que viene es Haazinu (Dt 32), el gran cántico.

💛 Si surge algo pesado (autolesión, abuso, crisis): no lo resuelvas solo. Acoge con calma, no expongas a la persona frente al grupo y
acompáñala aparte. En Chile: Salud Responde 600 360 7777 y El Consejero en elvadelante.com/consejero.html. Avisa a un adulto
responsable.

🙏 Oración de cierre

Señor, gracias porque tu Palabra permanece para siempre, junto a tu Presencia, como testigo fiel. Perdónanos cuando
anclamos la fe en personas, en el ánimo del día o en lo que dicen las redes. Enséñanos a dejar que tu Palabra nos consuele
cuando todo tiembla y nos confronte cuando nos contamos cuentos. Gracias, Jesús, testigo fiel, porque viviste del "escrito

está" y diste tu vida por nosotros. Como Moisés, queremos terminar apoyados en tu Palabra. Amén.

Puedes reproducir esta guía libremente en tu iglesia o grupo, sin costo. Solo te pedimos mantener el mensaje centrado en Cristo y no venderla. ✦
Para su gloria (Jn 15:8).

✦ Él Va Delante · Camino a Emaús para jóvenes · elvadelante.com «Tomad este libro de la ley… y esté allí por testigo» — Deuteronomio 31:26


